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Introducción




Estamos recorriendo el siglo XXI con muchas más certezas sobre la historia del Oeste cordobés. De todos modos, queda bastante por aprender de su gente memoriosa y de tantos documentos guardados con esmero en archivos del país, especialmente, la Revista Mensual del BAP, guardada en el Museo de la Ciudad. Ella encierra una rica historia marcada por la fe en el potencial de la zona. Aun así, para empezar, podría transcribir apreciaciones vertidas en distintos periódicos de época, aunque la escena cambia dado la voluntad de sus actores frente al tablero social, económico y político de su tiempo.


Prefiero, entonces, quedarme con la satisfacción de brindar al lector un trabajo de varios años, donde la documentación tuvo un protagonismo principal en el ánimo de devolver a la ciudad que me vio crecer, sus mejores páginas de esfuerzo, trabajo y logros. Sólo deseo al lector sabios momentos de reflexión en torno a lo posible de recuperar, reconstruir o edificar sobre lo ya recorrido a modo de homenaje a sus antepasados, cual fieles herederos de quienes fueron capaces de transformar un pueblo en ciudad. Eran tiempos de una Argentina progresista gracias a su consolidación como gran productor y exportador de materias primas por más de treinta años con ciertas oscilaciones. Lo sostenido no olvida el gran aporte de capitales extranjeros y un aluvión inmigratorio que brindó una nueva fisonomía a la sociedad criolla. Luego se enseñoreó la declinación económica y las políticas de estado no alcanzaron a revertir un proceso con demasiadas incertidumbres ante los sectores en pugna dentro y fuera del país, para mencionar algunos factores. 


	En otro orden de ideas, es oportuno señalar que en el presente libro están ausentes las teorías conspirativas o las basadas en el sentido común. La verdad alcanza anclaje, preferente, en testimonios escritos de distintos organismos del Estado nacional y provincial hasta del ámbito privado. A ellos se suman leyes, decretos y artículos periodísticos lo que hace perfectible esta investigación hasta tanto aparezcan fuentes con el fin de enriquecerla o rebatirla. No se debe olvidar que el relato histórico, como el terruño, evoluciona al ritmo de las aspiraciones de su gente. No duerme, no descansa. En algún escritorio se está diagramando un modelo señero o contando un hecho desconocido de interés general y de sano esparcimiento. En cuanto a los interrogantes a surgir de todas las síntesis realizadas, quedan abiertas a las nuevas generaciones de estudiosos. Ellos podrán profundizar lo expuesto, indudable disparador conforme a las problemáticas del presente y la necesidad de descubrirnos como valiosos en la tierra bendita de una Latinoamérica resiliente.




Los subalternos




El Oeste cordobés formaba parte de la Argentina tradicional por su lentitud en modernizarse, su apego a las tradiciones patriarcales y modestia en recursos; con cortos pasos se fue abriendo al exterior y a las tentaciones del capital y de la vida urbana, siempre rezagado del modelo de sociedad implantado por la élite porteña, si partimos del análisis de Devoto y Madero (1999: t. II, 6). La Belle Époque, iniciada alrededor de 1899, no tuvo el mismo encanto para las clases desposeídas argentinas en general, sólo para la oligarquía que adoptó el estilo de vida de la aristocracia europea en la moda, arquitectura, costumbres y hasta en el modo de hablar (Sebreli, 1971: 76).


 Contrariamente, en Traslasierra, a comienzos del siglo XX hasta perduraba la fama de los gauchos. Se llamaba de esta manera, a los que andaban en bandas siendo el terror de todos por sus saqueos incluso en el norte de San Luis y sur de La Rioja, relata Carmen Iris de León de Nicotra (2009). Los dueños de los campos debían proteger a quienes trabajaban para ellos gracias al empleo de hombres vigorosos que los salvaban del resto y custodiaban también, las tropas enviadas a otras provincias.


Entre los saqueadores solían figurar los llanistas y quienes habían formado parte del ejército de Facundo Quiroga, desertores de Wenceslao Paunero1 o del Ejército Nacional, los que alteraban la serenidad propia al otro lado de las Sierras Grandes amparados en las distancias enormes que separaban los destacamentos de Olta, Chepes Viejo (La Rioja), San Juan, Villa Dolores y San Javier, por más que el ferrocarril trajo consigo el telégrafo. Era imposible que la policía se diera cuenta de cada uno de los robos y asesinatos (De León de Nicotra, 2009: 58). 


Verbigracia, la autora villadolorense presentó en su libro a Chirino, oriundo de Las Tapias, trabajador, valiente y honesto. Estudió hasta segundo grado para después conchabarse (trabajar como empleado). Ya gaucho, iba armado con dos revólveres de caño largo y cabo de nácar. Con astucia se defendió de sus atacantes hasta de la misma policía bajo el amparo de los que le debían favores. “Con la bebida se había vuelto bochinchero, peleador y ratero” (2009: 27). Su descendencia fue una sola hija, aunque tuvo tres mujeres. Cuando una comitiva del norte lo buscaba, le facilitaron la huida a Rosario, unos estancieros con la condición que no volviera a Traslasierra. No obstante, la calma no reinó para siempre; el robo de ganado continuó sumándose a la inseguridad que vivía la población. En una oportunidad, el delito fue ordenado por un Jefe Político del sur de La Rioja (2009: 32) cuando el robo que no excedía los quinientos pesos se castigaba con dos o tres años de prisión, pero en 1903 se endureció la pena por la frecuencia de los atentados contra las personas o la propiedad.


En tanto, Chirino, en sus andanzas llegó hasta Pergamino y en 1904, volvió al Oeste cordobés. Su mejor compañero, como el de todos los gauchos transerranos, era el caballo. A éstos los iban a buscar al sur donde, además, se adiestraban para saltar cercos y otros obstáculos, correr con las patas enlazadas y en carrera libre. En la zona que los vio crecer, organizaron carreras que supieron ser famosas en la localidad de San Pedro y San Juan con mucho dinero y bebida por lo que siempre terminaban en la cárcel a raíz de las “grescas” que provocaban. Hay una gran coincidencia entre este relato con el del viajero Peter Scmidtmeyer para la pampa y Chile, ya que el tiempo parece haberse detenido en Traslasierra. Al inglés le sorprendió que los “pastores” o “troperos” vivieran tan apegados a sus caballos seguidos por perros, a los que nunca viera que les brindaran algún tipo de afecto y que sus mujeres fueran algo más hacendosas, pero tan fumadoras como sus parejas:





En la gente de campo…, entre ellos, los troperos de las pampas, que son de toda clase y origen […] Su oficio es cabalgar de vez en cuando y ver que los ganados no pasen los límites de la propiedad […] Atienden todos los […] servicios que requiere la cría del ganado; pero pasan la mayor parte de su tiempo ociosos […] Son muy hospitalarios y altamente desinteresados, pero extraños a los sentimientos de amistad y simpatía. […] (Utilizan) los caballos como nosotros los pies y […] (están rodeados) de perros fieles. Yo no he sido jamás testigo de un solo signo de afecto hacia estos animales. Hasta los niños raramente juguetean con los perros, que son sus compañeros más fieles junto a la lumbre […]


Las mujeres, al igual que los hombres, fuman cigarros, y sólo las de las clases superiores no participan de esta ocupación que parece competir con el mate de yerba en otorgar el mayor placer a esta gente; pero las mujeres son mucho menos ociosas que los hombres. Hilan sólo por medio de largo huso, que hacen girar con la mano, y mientras dan vueltas, se hila tanta hebra como lo permite el movimiento, luego, haciendo arrollarse el hilo al huso, retuercen e hilan nuevamente (Schmidtmeyer, 2014: 130-134).









En lo que concierne a los gauchos serranos, en la cárcel se conectaban, en especial, los integrantes de la Banda de Cafferata integrada por Vigo, Chirino, Alejandrino, Juan Dalmacio “El Verde” y los hermanos Fernández. Todos criados en las estancias locales donde los patrones se ocuparon que recibieran educación y formación religiosa, de allí su claro sentido del honor, pero eran recelosos de los extraños. Los constantes enfrentamientos con bandas que se dedicaban al saqueo, los fue fortaleciendo en el coraje y defensa personal; “a facón y rebenque primero, luego aparecerá el revólver” (Remedi, 1996: 70).


En el caso de Rosario, alias Chirino, fue una especie de Robin Hood de los montes pues pagaba los tragos y hasta mercadería que compraban los clientes, mientras él estaba en el almacén. Tenía rollos de billetes en los bolsillos del pantalón y saco. Conmovidos, quienes lo contrataban, solían aconsejarle que actuara conforme a la ley, aunque la atracción de lo prohibido siempre se imponía hasta volverse compulsivo acompañándose de distintos gauchos, según lo que tenía planeado. 


La astucia era otro de sus rasgos de carácter. Hizo gala de ella en la cárcel de Córdoba, adonde fue trasladado desde Rosario, para lograr ser pasado al Instituto Neuropsiquiátrico de Oliva fingiendo estar loco y con el tiempo, alcanzar la libertad definitiva. Hasta que el 17 de febrero de 1908 muere en manos de la policía, atrapado después de uno de sus grandes robos, aunque también tuvo uno que otro intento fallido como en la estancia “El Inglés” donde el propietario alcanzó a observar la sustracción de su hacienda, avisó a la policía la que acudió con rapidez y alcanzó a herir el hombro del saqueador.


Otro gaucho que fue considerado “benefactor” era Daniel Leal, nacido hacia 1903. “Sus bolsillos siempre tenían dinero para los necesitados, producto muchas veces del juego y alguna que otra andanza; pero nunca en su territorio […] Tenía un refugio en el campo de los ingleses, por el camino del desmarque, cerca del Km. 16. Un amigo solía proveerle de víveres” (Remedi, 1996: 120-121). Hasta había ciertos gauchos temibles por su crueldad en tiempos donde la política alcanzó niveles de dureza cuando los viejos demócratas se enfrentaban a los demócratas progresistas de Lisandro de La Torre. Los gauchos en su mayoría, apoyaron al radicalismo por lo que Leal molestaba a las autoridades no sólo por su ideología sino por sus compañías. Era muy amigo de un tal Calderón, reconocido homicida, incluso, de su mujer a la que matara a sangre fría (1996: 122).


Quizás los gauchos veían en Hipólito Yrigoyen a la figura que escucharía sus desvelos al concretar el sueño de reducir las desigualdades aún a costa de sus errores lo que explicaría el acompañamiento y ferviente adhesión demostrado hasta su última morada. Así lo explicó Raúl Scalabrini Ortíz:



En Yrigoyen se resumían las incipientes ansias de liberación popular […] Desgraciadamente Yrigoyen […] era un instintivo que obraba a tientas y acertaba y erraba con igual probabilidad […] supo […] hacerse querer y seguir por su pueblo a tal punto que ya muerto él, su nombre era un símbolo […] Estar contra Yrigoyen es estar contra el Pueblo […]


Por eso, no obstante, la campaña de descrédito llevada contra Yrigoyen […], un millón de argentinos le llevó a la tumba con ese dolor de pueblo que ha perdido un amigo con quien fue ingrato en vida (2001: 15-16).





Esos gauchos a los que venimos aludiendo, tenían en común, en su mayoría, el respeto a la palabra empeñada y a quienes les daban ocupaciones temporarias, pese a su nomadismo innato, viajes incansables y solitarios esquivando la vida urbana, aunque de ella adoptaran algunas costumbres. Si se observan los censos de 1869, 1895 y 1914, los departamentos del Oeste cordobés no sintieron tanto el impacto del aluvión inmigratorio sino un proceso inverso, una migración interna frente a la demanda de pasturas para un ganado solicitado por los mercados extranjeros. El mercado litoraleño atraía tanto a los pobladores del oeste y a los nativos del norte argentino por causa de la marginalidad del Interior. Ahora bien, si los transgresores llegaban a la cárcel de Rosario aprendían a despreciar al extranjero rico, poco contemplativo de sus derechos y a funcionarios que “invadieron” la vasta extensión de su territorio.



[En] la cárcel de Rosario […] conviven con hombres hábiles en el manejo de la hacienda ajena, especialmente de las grandes estancias. Algunos se dedicaban a atacar a las multinacionales con una incipiente animadversión al extranjero rico, poderoso, que se hacía rápidamente de tierras en perjuicio del pequeño terrateniente.


¿Hablamos de xenofobia o de la avidez irrefrenable de funcionarios, que, enceguecidos de poder, han socavado la cómoda credibilidad del hombre atrapado en la inconmensurable extensión de la naturaleza? […] Hay en todo esto algo de ingenuidad, sólo quiere vivir en paz sin importarle a qué precio (De León de Nicotra, 2009: 89).





Estaba claro que los sectores subalternos presentaban dificultades de encaje con los ideales de las élites sociales o gubernamentales; se trataba de problemas de control social que necesitaban un encausamiento más allá del concepto apresurado de reminiscencias bárbaras. Debe tenerse en cuenta que no hubo partido con “una plataforma electoral en la que las incomodidades colectivas se reflejaran y se planearan enmiendas”, en palabras de De León de Nicotra (2009: 145). Por el contrario, el Estado alentaba la inmigración y apoyaba a la élite terrateniente que demandaba mano de obra abundante y desplazable para las cosechas y arrendamientos rurales, de la misma manera, se mantuvieron los salarios los más bajos posibles a lo que se sumaba la inflación generadora de mayores ganancias en el cambio monetario cuando se fortalecían, cada vez más, los lazos de la élite con el capital extranjero.


A ese flujo migratorio hay que sumar la “abundante mano de obra desocupada” existente en el país a raíz de la distribución de las tierras que el Estado absorbiera cuando expandió la frontera. Al entregárselas a latifundistas, impidió el nacimiento de una cantidad considerable de pequeños propietarios (Rofman y Romero, 1973: 124). Por tanto, no sólo se percibe una desigualdad social en los datos empíricos sino también un desequilibrio entre la región periférica y central sumado a una marginalidad alarmante. “La voluntad del capital financiero inglés será omnímoda e incontrastable [en Argentina] hasta la guerra de 1914. La riqueza del país será en adelante una riqueza ficticia, será una riqueza extranjera que encubre apenas una miseria fundamental” (Ortiz, 2001: 124).


En cuanto a otros grupos sociales estables en el Oeste cordobés, se pudieron rastrear a partir de la capilla u oratorio de Pinas que fuera concluido en 1883. Era el único en cien kilómetros a la redonda. En torno a él creció, paulatinamente, una pequeña ranchería que se disolvió en el tiempo según iban cambiando los propietarios. Cuando el siglo XIX llegaba a su fin, el lugar fue adquirido por unos ingleses “que hicieron una vida alejada de la civilización y dedicada exclusivamente a la ganadería. De ellos la adquirió don Lisandro de La Torre en 1916, una enorme extensión de tierra que reúne […] montes de quebracho y algarrobos, amplios pastizales y sierra” (De León de Nicotra, 2009: 59). El aislamiento de dichos ingleses alimentó una serie de leyendas en torno al modo que tenían de guardar su dinero, que, para el imaginario popular, era abundante, tanto que un solo enterramiento no era suficiente para resguardarlo, por el contrario, habrían recurrido a muchos más, pero nunca fueron encontrados, lo que habla a las claras de la imposibilidad de que hubieran existido.


Estos hábitos ya estaban arraigados en la memoria colectiva a partir de Chaquinchuna, versión inspirada en los enterramientos de los estancieros del noroeste, debido a la falta de bancos próximos donde se pudiera depositar las ganancias obtenidas de sus ventas, sobre todo de mulas, a Chile, Perú y Bolivia. A veces, algunos comerciantes garantizaban el cuidado de ese dinero a cambio de un documento, aunque se preferían los escondrijos los que, por su inseguridad, había que cambiarlos con frecuencia. De León de Nicotra en su libro El oro de Chaquinchuna. Tradiciones del Oeste comentó que esta palabra de origen Aimará, también hace referencia al lugar donde era posible encontrar un gran tesoro enterrado, un sitio bien regado por los arroyos desprendidos de dos vertientes que nacían en las Sierras Grandes y en las Sierras de Pocho. Su propietario, Joaquín Cortés, debido al lugar, podía criar un ganado de alta calidad, alimentado por los excelentes pastizales que crecían en esa zona. Este dato llegó a los oídos de Jerónimo Agüero hacia 1863, exllanista deseoso de enfrentarse con los batallones mitristas, previo al combate de La Angostura y que lograra burlar la resistencia ineficaz del Oeste cordobés. Con el camino libre hacia el norte del Cóndor Huasi, pudo requisar todas las estancias encontradas a su paso. Jerónimo Cortés con sus ochenta y tantos años, como con la experiencia adquirida en tantas amenazas igual a ésta, supo soportar con estoicismo el duro castigo recibido por parte de los asaltantes, quienes, sin embargo, consiguieron un botín consistente en algunas monedas de escaso valor y otras, de plata, no así los cóndores guardados en dos arcones. El anciano tanto como otros estancieros, logró sobreponerse a los malos tratos provocados por la codicia de los invasores, aunque éstos recogieron muchos bienes, tantos como los requeridos para un próximo combate2.


Si nos circunscribimos a la estancia de Pinas, hay que considerar que estaba al pie de la sierra de Guasapampa, bordeando todo su faldeo, y comprendía ciento cinco mil hectáreas cuyos fondos llegaban a los límites de La Rioja. Un escritor local recuerda que, como su padre, José Bustos, fue mayordomo de Lisandro de La Torre, era conocedor de los polvorientos senderos transitados y los jagüeles que proveían de agua para que los mayores sembraran algunos maíces destinados a unas pocas vacas y chivos. “En las galerías se hallaban […] el añoso algarrobo, mistoles y olivares plantados por don Lisandro” (1999: 22). La impronta inglesa no desapareció, totalmente, con el cambio de dueño. Las casas de ingleses se caracterizaron por el mobiliario de estilo victoriano, sus retratos, en especial de la reina y de sus primeros ministros, su té y sus danzas, además de que se hablara en la lengua madre. 


Desde lo social, en la estancia había una partera para asistir los partos del personal, Ramona Oviedo. La principal actividad era la yerra, siempre transitando caminos que en su mayor parte delinearon los jesuitas, tan estrecho que sólo pasaba una mula a la vez, pero que había sido surcados por celebridades de la talla de Facundo Quiroga, Vicente Peñaloza, José de los Santos Guayamas, el Cura José Gabriel del Rosario Brochero y Juan Pascual Pringles.




Cada peón tenía su rancho de adobe, incluso el maestro que impartía las primeras letras a los niños cuyo juguete preferido eran los cabritos a los que se defendía de los pumas con un perro cabrero, llamado así por haberse amamantado de las chivas. Éstas eran tan apreciadas que cada uno tenía su nombre, sin embargo, eran el alimento de las familias del lugar (Bustos, 1999: 27-28).




En tiempos de La Torre, él trajo a los hermanos Gasola, italianos, desde Buenos Aires, con el fin de cultivar frutales y vegetales en general: variedad de uvas, higos turcos, naranjas de ombligo, mandarinas, limoneros, dátiles y olivares, entre tantos otros. Desde la localidad de San Carlos Minas, un anciano, Gregorio Murúa, traía duraznos para vender. En sí, se percibe la continuidad agrícola pues si bien, la comunidad inglesa que se estableció en Buenos Aires fue comercial por excelencia, en el interior del país, sus compatriotas se destacaron como estancieros.




En tanto, la peonada creía en la luz mala y había un cazador de leones o puma americano, con sólo un cuchillo y perros. Cada cuero que presentaba en la estancia, se lo recompensaba con diez pesos. “Ser empleado de Pinas era un prestigio”, agregó (Bustos, 1999: 113). Otros cazaban jabalíes, matacos y quirquinchos. El herrero tenía otro de los oficios muy calificado. Ello deja bien marcada la diferenciación sociocultural del inmigrante y el “nativo” del área rural.




En una oportunidad, en la estación de tren se produjo un tiroteo con la policía porque en el tren carguero se había escondido un compañero de “Mate Cocido”3. El hombre pudo escapar con un caballo que le facilitaron sus amigos. Era el mismo ferrocarril que dejaba un tanque de agua y los niños iban a buscarla con latas de kerosene, tan sólo una por familia. El coche comedor los deslumbraba por la elegancia de sus pasajeros, la luminosidad del vagón y las tulipas blancas que brindaban una imagen bella y señorial, eran toda una rareza para la zona.




Cuando el escritor local habla de sus propios puesteros, los define con cualidades comunes a los diseminaos por todo el país:



No sabía[n] leer ni escribir. [¡Hicieron tanto] por la Patria cuidando siempre lo ajeno pues, ellos nunca llegaron a tener nada!


No les interesaban los bienes materiales, únicamente su caballo, su recado, el cuchillo de mango y vaina de plata y el deber cumplido…


¡Que el mundo se desplome! Ellos llevan en su corazón: ¡Lealtad al por mayor para con sus patrones! Para ellos el puesto es el altar mayor donde al entrar es para honrarlo toda la vida (Bustos, 1999: 119).







Cuando le preguntó a un conocido:





Si tienen un accidente o los pica una yarará, ¿cómo hacen ya que los caminos, desgraciadamente, no los acompañan? Recibió por respuesta: "Ustedes tienen todo en la provincia de Buenos Aires, buenos caminos, doble tracción, hospitales, en fin, todo a mano, no les falta nada. Ustedes lo necesitan menos a Dios, por eso se encarga de protegernos un poquito más. Por esta razón no tenemos mayormente problemas y si los tenemos estamos muy bien acompañados" (Bustos, 1999: 112).







Lo expuesto demuestra que la región no tuvo una gran modificación en su estructura productiva, “conservó sus rasgos tradicionales, perdurando incluso las antiguas formas de servicio doméstico personal” (Rofaman y Romero, 1974: 129). Tanto la especialización como la división del trabajo favorecieron las producciones comercializables, en este caso, a los invernadores y criadores dependientes del mercado externo y, en consecuencia, del puerto. La oligarquía se vinculaba con los ingleses, aunque éstos, la mayoría de las veces no ostentaron la capitalización alcanzada en el país y en la misma proporción que era evidente la diferenciación entre el área litoraleña y el Interior, se marcaba el contraste en el interior provincial.


Raúl Scalabrini Ortíz apuntaba algo similar a lo dicho hasta aquí, pero con una mirada centrada en la generalidad del país:





Sistemáticamente, los argentinos y los extranjeros aquí afincados fueron alejados de toda actividad industriosa, y así se creó esa fábula canalla sobre nuestra incapacidad para administrar […] ahogada por la presión inglesa […]


Aquí venían los ingleses pobres a hacer fortuna como un inmigrante cualquiera, aunque con más medios de disciplina, unidad y protección de su diplomacia […] Los ingleses que ganaron dinero con la valoración de sus tierras, dicen no más que ganaron dinero y tratan de pasar inadvertidos […]


Detener la industrialización de un país es una antigua política imperial británica de previsión […] El ferrocarril incentivaba la producción de alimentos y materias primas; no, la industrialización, […] porque nuestra industria daña alguna industria inglesa (2001: 148, 202 y 209).







Por su parte, las clases subalternas, las masas criollas, se percibían muy dispares en sus gustos y costumbres con respecto a la oligarquía provincial, admiradora de los ingleses, fácilmente perceptible en la novela de base autobiográfica escrita por otro villadolorense, Juan Carlos Pallenda. La abuela paterna del autor vivía en Yacanto y cuando se refiere a ella, la llama familiarmente “la vieja”. A su casa iba toda la familia a veranear desde San Luis y sostiene:





Al fin y al cabo, la gente que llegaba a veranear en la zona serrana de San Javier, La Paz y demás pueblos del camino de la costa4, se divertía igual (que en los salones de Buenos Aires) que ellos, en el flamante Hotel Yacanto (construido para los jefes del ferrocarril), con su prado de golf tan british, que hasta puente colgante tenía. Ellas encargaban sus vestidos a adame Carrau o a Harrod´s, igual que las porteñas. El Club Social resplandecería y se aseguraban que habían contratado a la orquesta de una reconocida acordeonista más a un grupo local bastante bueno para los tangos […] En mi caso, papá, que se llamaba moderno y a la altura de los tiempos, me envió al primer jardín de infantes que según el método Montesori, había abierto una italiana en Villa Dolores […]


Nuestra abuela (la que nunca salía de su cuarto rodeada de retratos y sahumerios) tenía cierta fama de alegría. Gustaba del whisky Caballito Blanco antes de cenar y, en su haber, al margen de las ochocientas leguas cuadradas de monte en el sur de Santiago del Estero, estaba la estancia Las Pipinas de Balcarce y el Hotel San Martín de Rosario. Alcides (su hijo soltero) administraba esos bienes cuidando que a abuela no le faltar nada y, aunque ahora ella ya no viajara, mantenía bien seguro los lazos con amigos de Berlín y de Bruselas, ciudades donde pasó parte de su juventud, sin desmedro del eterno París, hasta que se casó con mi abuelo, cuando el viejo, de status diplomático menor, llevara en el chaleco, según decía ella, aquellas libras esterlinas de oro que abrían todas las cerraduras (2008: 11-21).









Este alto nivel de vida era, prácticamente, una excepción. Los problemas de distribución de la riqueza no se solucionaban. Como en otros países, la miseria y la riqueza coexistían no sólo en el Interior, sino también en las principales ciudades con la diferencia que allá, el entorno natural permitía subsistir con tranquilidad, salvo en los meses de invierno cuando las limitaciones se hacían sentir, atenuadas por la amplitud térmica que la sabiduría popular resumió en la sentencia: “El sol es el ponchito de los pobres”.


Por el contrario, el ambiente de la marginalidad en Buenos Aires, la recordó Cipriano Reyes5 a su arribo en 1918:





Frente al Reloj de los Ingleses, […] se levantaba una de las más grandes villas miseria de aquel tiempo. Hombres, mujeres y niños pululaban por las estaciones de carga ferroviarias buscando obtener algo de todas las cosas que llegaban desde el interior. También grupos de estos desheredados merodeaban por los muelles y toda la zona portuaria, por sus riberas, por los galpones de Las Catalinas, por el Hotel de Inmigrantes, buscando comida. Solían verse a lo largo de los muelles, arrimados junto a los barcos, esperando las sobras de comida que les alcanzaban por medio de un tarro atado a una piola los marineros desde las cubiertas de sus respectivas embarcaciones. Muchas veces esta gente que iba a mendigar sobras era corrida por los marineros de la Prefectura Marítima (Di Tella, 1999: 164).







Samuel Baily concretaría esta percepción describiéndola como la mano de obra disponible que luego serían empleadas para romper huelgas. Llegaron a la gran ciudad pensando en beneficiarse con la demanda del mercado internacional e ignoraban que éste, cada vez, exigía más bajos salarios para mantener los precios estables en el Viejo Mundo, aunque no absorbió a todos y dio origen a lo que se llamó las plagas de la inmigración. De este modo, el criollo proveniente del Interior, por mucho tiempo buscó una relación paternalista (patrón-peón) ya sea de un estanciero compatriota o inglés, más adelante brindaría su adhesión a la figura política que respondiera a este ideal (1984: 91).




El reverso de esta realidad tuvo ciertas variantes en el Oeste cordobés, mientras algunos comercios y la obra pública prosperaban. Se prestó especial atención, obligadamente, a la indigencia y la insalubridad, desde los organismos públicos. El período comprendido entre 1915 y 1921 dio lugar a una crisis provocada por el endeudamiento municipal ante lo que se recurrió a un aumento de impuestos que el mismo pueblo se negó a pagar mediante huelgas y manifestaciones de protestas. A todos les resultaba incomprensible que, a fines de 1915, la municipalidad tuviera un superávit de dos mil pesos moneda nacional y hacia 1923 se redujera a un saldo negativo de trece mil pesos. No obstante, en 1916, la comisión popular elegida en asamblea logró la rebaja a los impuestos que pesaban sobre el pan, leche, carne y verduras, entre otros, luego de peticionar a las autoridades. Cuatro años después, las protestas se reiteraron ante la presión contributiva siendo vocero, esta vez, el Centro Unión de Propietarios y Contribuyentes.




Ya en 1918, la municipalidad creó la Oficina de Procuración para exigir, por vía judicial, el pago a los deudores morosos. En 1920, esta oficina fue suprimida y al año siguiente, se rehabilitó ante la reiteración de la falta de pagos a impuestos cada vez más altos. La mendicidad, por su parte, iba en aumento y, en vez de ser asistida, fue reprimida en 1916 por el gobierno comunal hasta que debió asumirla y dedicar los días sábado para atenuar su indigencia en un intento de erradicarla pues el pueblo había alcanzado categoría de ciudad y nada debía “desentonar” con su nueva imagen.




Pasado tres años la comuna vio reiterarse la presencia de “andrajosos” y prohibió la permanencia de lustrabotas en las calles, por lo que salieron al cruce distintas instituciones y la propia municipalidad para realizar una serie de esfuerzos a fin de atenuar la pobreza. Entre las instituciones se contó con una filial de la Sociedad San Vicente de Paul, la Conferencia San Vicente de Paul, que tenía a su cargo un asilo de ancianos cristianos y la Casa de los Pobres, con catorce habitaciones que llegaron a albergar diez familias carenciadas. Las contribuciones secretas del padrino de cada “hogar desvalido”, permitían que aquellos entregaran a sus socorridos, bonos canjeables por alimentos. Las religiosas hasta realizaron colectas y gestiones para hacer realidad el sueño de casas económicas, aunque se diluyó este proyecto sin concretarse.




El 9 de Julio de 1916, con motivo del Centenario de la Independencia Nacional, las hermanas vicentinas entregaron, en un día, trescientas cuarenta raciones generosas en especial, de pan, carne y harina. Simultáneamente, la Sociedad de Beneficencia patrocinaba el hospital Los Dolores (hoy, Centro Municipal de Atención Social N° 2) además de su labor fuera del Centro de Salud. También, la Brigada Local de la Liga Patriótica Argentina trabajaba por el bienestar del pobre y del enfermo de la misma manera que la Asociación Hijas de María se esforzaba por la educación de los que menos tenían.




Recién en 1917 se creó la Farmacia Municipal con el fin de vender medicamentos al costo a los pobres y en 1919, el Consultorio Municipal de Odontología atendido por dos profesionales ad honorem. Se puso el acento en la salubridad pues era muy deficiente en especial, entre 1912 y 1918, al producirse un alto índice de enfermedades infecciosas, sobre todo, venéreas, ante lo cual se realizaron campañas profilácticas. Otras enfermedades frecuentes fueron la difteria, tuberculosis y sífilis. Esta última, pese a que en 1915 se reglamentó, severamente, las casas de tolerancia las que el año anterior, se habían instalado en Villa Dolores. En 1920 trataron de combatir con más severidad el alcoholismo, una vez mejorado el estado sanitario de la población (Barrionuevo Imposti, 1945: 155-158).




Era evidente que el Oeste cordobés participaba muy poco en la riqueza generada por la explotación forestal. Las mayores ganancias quedaban en manos de los dueños de estancias, de extranjeros que compraban el derecho de talar los bosques y en el puerto, justificándose, así, la idea de que el capital inglés se acrecentó en una magnitud insondable en suelo argentino:





Los aportes originales de capital de los británicos fueron tan precarios en su origen que pueden ser considerados prácticamente nulos.


La mole inmensa del capital no es más que el resultado del esfuerzo y de la riqueza natural argentina capitalizado a favor de Inglaterra (Ortiz, 2001: 205).
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El ferrocarril en Villa Dolores. Un impulso para su desarrollo y problemas no previstos (1905-1918)6





Tabla de siglas utilizadas en el trabajo






BO: Boletín Oficial de la República Argentina


EFCE: Estadística de Ferrocarriles en Explotación


FCA: Ferrocarril Andino


FCAN: Ferrocarril Argentino del Norte


FCBAP: Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico


FCCN: Ferrocarril Central Norte


FCCAN: Ferrocarril Central Norte Argentino


FCGOA: Ferrocarril Gran Oeste Argentino


FCNOA: Ferrocarril Nord Oeste Argentino


FCT: Ferrocarril Trasandino


JMH: Junta Municipal de Historia de Villa Dolores


MG: Ministerio de Gobierno


MH: Ministerio de Hacienda


MMH: Memorias del Ministerio de Hacienda


MOP: Ministerio de Obras Públicas


MMOP: Memorias del Ministerio de Obras Públicas


PGM: Primera Guerra Mundial


RN: Registro Nacional




Introducción




El arribo del FCA a Villa Dolores (1905), cabecera y principal urbanización del Departamento San Javier, significó un cambio sustancial al punto que, en poco más de una década el pueblo se transformó en ciudad (1918). En este trabajo nos proponemos estudiar los primeros años del funcionamiento del ferrocarril en Villa Dolores; conocer los proyectos previos a la enrieladura llevada a cabo por el Estado nacional para constatar las vinculaciones originarias de la región, las perspectivas propuestas por sus habitantes y el accionar de los gobiernos de turno. Ello ayuda a comprender la diferencia entre los intereses que impulsaron el desarrollo ferroviario asociado al modelo agroexportador y las necesidades de otras regiones del país.




Aunque no abundan los estudios sobre el oeste cordobés, algunos autores han analizado ciertos aspectos característicos del mismo en un período preferroviario. Fernando Remedi lo diferencia del sudeste de Córdoba que, por su aspecto llano y sin mayores bosques, facilitó “el desarrollo de la red ferroviaria y caminera […], a la vez que lo [obstaculizó] en la región noroccidental”7. A fines del siglo XIX, “eran necesarios cuatro días de travesía para completar el trayecto entre la ciudad de Córdoba y los pueblos del oeste”8. Por su parte, Beatriz Moreyra puntualiza que los comerciantes de Villa Dolores y San Pedro vendían su producción en Río Cuarto donde también, adquirían mercaderías recorriendo unas cincuenta leguas durante siete u ocho días. Fue esa la razón, coinciden los dos autores, por la cual el ferrocarril era tan relevante para esas poblaciones, como después lo fue, la dotación de una adecuada trama caminera9. Otro enfoque es el que brinda Solveira de Báez con un análisis jurídico en materia ferroviaria que involucra a Traslasierra tan aislada como el noroeste cordobés. Su ponencia rescata la lucha de sus pobladores para contar con el “camino de fierro” a fin de salir de su precariedad, anhelos que no siempre llegaron a concretarse”10.




En ese tiempo, eran numerosas las concesiones ferroviarias consignadas en el país. La Ley 2.87311 sancionada el 18 de septiembre de 1891, aspira a uniformarlas y corregirlas. Más adelante, lo hará con mayor minuciosidad la Ley 5.315, Ley Mitre, el 30 de septiembre de 190712. Sin embargo, no siempre se iniciaba el trámite a través de la Comisión de Hacienda y con los años, la Comisión de Obras Públicas fue el organismo encargado en la materia. La metodología empleada desde 1854 en Buenos Aires, sirvió “de base”13 a posteriores actuaciones, aunque, por el deseo de una pronta modernización del transporte, “no se hacía cuestión de quién concedía ni de quién construía y explotaba”14. Completando este enfoque, los estudios de Andrés Regalsky15 y María Inés Fernández16 si bien se limitan más al espacio pampeano, nos permiten entender los motivos por los cuales es un francés, Benjamín J. Dupont, quien concibió una extensa línea ferroviaria que, pasando por Villa Dolores, terminara en Tinogasta, provincia de Catamarca. Asimismo, dejan en evidencia, el procedimiento habitual entre los inversionistas en el exterior. Éstos estaban aliados con “importantes bancos de París y grandes firmas metalúrgicas dedicadas a la fabricación de material ferroviario”17, quienes financiaron sus inversiones colocando obligaciones entre los ahorristas, lo que “les brindaba la posibilidad de asegurarse el control accionario de las compañías con un mínimo de fondos propios”18.
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